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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. Situación geográfica 

Muru-Astrain se localiza al S. W. de la cuenca 
de Pamplona, en la Cendea de Cizur. Su acceso 
más cómodo es por la carretera N. 111, hasta el 
Km. 11, donde se encuentra Astrain. A poco más 
de un Km. hacia el Norte, se halla Muru-Astrain, 
en torno a la ladera S. E. del cerrete denominado 
Sansol (San Zoilo) (Vid. fig. 1, 1). 

El término de Muru-Astrain es bastante acci
dentado al poniente, con los altos de Mendia 
(513 m.) y Cayu (512 m.), y más suave en la zona 
oriental, surcada por la regata que desciende de 
Erreniega por Astrain hacia el Arga. Limita con 
Sagüés al N.NE., el despoblado de Oyarza al 
SO., Astrain al S., el despoblado de Nuin al S.E. 
y Guendulain al E.1. 

El cerro de Sansol tiene forma ovalada, con el 
eje máximo de Este a Oeste. Elevado entre los 
520 y 530 mts. sobre el nivel del mar. Desde su 
cumbre amesetada, se divisa una buena panorá
mica. En su cota máxima se alzó la ermita de S. 

1. JlMENO JURÍO, J.M.*. Toponimia en la cuenca de 
Pamplona. Cendea de Cizur. Estella 1986, pág. 343. 

Zoilo, hoy actual cementerio de la localidad. Por 
el Este, procedente del Perdón, pasa el barranco 
de Zariquiegui, con dirección S-N, y por el O., 
un ramal del barranco Zuberri, con idéntica pro
cedencia y dirección. Dicho cerro, por el flanco 
S.O., conserva parte del muro de defensa (Vid. 
lám. I, 1). Los lados N. y O. son más inaccesibles 
y en algunos de sus bordes abruptos se abren 
bocas de pequeñas cuevas, objetos de algunas 
leyendas2. 

1.2. Antecedentes 

La existencia de restos arqueológicos en San-
sol se documenta en 19623. En 1971, bajo la di
rección del Prf. Marcos Pous se efectúa una bre
ve campaña de excavación que prosigue en 1972, 
A. Castiella4. 

1.3. Objetivos 

En la segunda quincena de septiembre de 
1986, reemprendimos los trabajos en este lugar. 
Continuamos la labor en el verano de 1987, gra
cias a la ayuda económica otorgada por el Go
bierno de Navarra5. 

2. QUADRA SALCEDO, A.M.". Nuevos yacimientos de 
la Edad del Bronce en Navarra. Munibe XIV, 1962, pág. 
459. 

3. QUADRA SALCEDO, A.M.». O. c, pág. 462. 
4. CASTIELLA, A. Carta en el poblado de la Edad del 

Hierro de Muru-Astrain (Navarra). N. A. H. Prehistoria 4. 
5. Uno de los objetivos de esta ayuda es hacer posible 

la participación de postgraduados en ellas. Como tales han 
trabajado tanto en las tareas de campo como en el estudio de 



146 AMPARO CASTIELLA RODRIGUEZ 

El propósito fundamental en esta nueva etapa 
era completar tanto los conocimientos urbanísti
cos, como aspectos relativos a sus modos de vida. 
Para ello procedimos a la toma de aquellas mues
tras que consideramos necesarias. Han sido efec
tuados los estudios sobre la fauna; análisis meta-
lográficos y valoración parcial y general de los 
materiales exhumados. Ofrecemos desde estas 
páginas sus resultados, culminando con ello el 
objetivo primordial de nuestra disciplina6. 

2. METODOLOGÍA 

2.1. Generalidades 

Seguimos el sistema de cuadrículas, y tuvi
mos en cuenta al fijarlas, los resultados anteriores 
y las observaciones del propietario del terreno7. 
Con estos datos señalamos una serie de cuadrícu
las en tres zonas del cerro. La retícula de 4 mts. 
de lado, con pasillos de 1,5 mts. fue verificada 
por el topógrafo, quien señaló también, en el án
gulo A, de cada cuadrícula, la profundidad a la 
que se encontraba respecto al punto 0. Los tra
bajos se realizan de manera más o menos simul
tánea en las tres zonas elegidas (Vid. fig. 1, 2). 

SECTOR A. Corresponde a la parte más 
baja y llana del cerro. En ella, pero próximo al 
depósito de agua, habían tenido lugar las anterio
res investigaciones. Sabíamos, por tanto, que en 
esta parte había muros. Pretendíamos ahora sa
ber su significado. 

SECTOR B. Lo constituyen siete cuadrícu
las señaladas a lo largo del camino de acceso al 
actual cementerio. Es la parte más alta de Sansol. 
Los trabajos afectan únicamente a la primera 
cuadrícula, aunque sustancialmente ampliada. En 
esta zona, el propietario del terreno nos comentó 
haber separado abundantes lajas, aún visibles en 
el terreno, cuyo aspecto nos hace pensar en cu
biertas de enterramientos. 

SECTOR C. Localizado entre los dos ante
riores. El propietario considera que esta parte del 
terreno es la más dificultosa para trabajar por la 

los materiales los siguiente Licenciados: M.* Luisa García, 
Jesús Sesma, Gema Sesé, Amparo Laborda, Elena Roncal y 
Luis Esteban. Gracias a su colaboración podemos ofrecer 
estos resultados. 

6. Quedan pendientes el estudio de los restos óseos 
humanos procedentes del Sector B, a cargo de la Prof. C. de 
la Rua y el resultado del C14 que sobre algunos de ellos se 
enviaron al Centrum voor Isotopen Onderzoek, en Gro
ningen, Holanda. 

7. Sr. Martínez de Muniain, a quien debo agradecer la 
ayuda desinteresada, que en todo momento nos ha presta
do. 

abundancia de piedra. Excavamos dos cuadrícu
las, con los resultados que más adelante expon
dremos. 

2.2. Los trabajos en el Sector A 

Se inician simultáneamente en las cuadrículas 
25 y 29. En esta última, a unos 40 cms. de pro
fundidad se localiza un muro de piedra que atra
viesa dicha cuadrícula en diagonal. 

Puesto que uno de los objetivos pretendidos 
era determinar la planta completa de una o varias 
viviendas, decidimos ampliar la zanja 29, unién
dola a las que la rodeaban. Ello justifica el aspec
to de la zona, que tiene una extensión de aproxi
madamente 130 mts. cuadrados de superficie. 
Por razones de economía no excavamos la totali
dad del área, quedando las zonas punteadas sin 
extraer la tierra. 

Tras veinticinco jornadas de trabajo, los re
sultados obtenidos permiten diferenciar la plan
ta, más o menos completa, de dos viviendas con
tiguas y posiblemente una tercera (Vid. fig. 2 y 
lám. II, 1 y lám. III, 1), cuyo tamaño aproximado 
es de 11 mts. de largo por 3,5 mts. de ancho. 

La potencia de la estratigrafía oscila entre los 
80 cms. y 1,30; esta diferencia se debe al aflora
miento desigual de la roca. 

Desgraciadamente las continuas tareas agrí
colas a las que se ha visto sometido el lugar, em
pleándose en ellas rejas de más de 50 cms. de 
profundidad, ha hecho que el nivel conservado, 
correspondiente a la destrucción de las viviendas, 
esté totalmente revuelto por las citadas labores 
agrícolas. Es evidente, en el proceso de excava
ción, que no se encuentran las cosas en su sitio. 

Casa 1. Asignamos este número a la vivienda 
delimitada por los denominados muros a, b y d 
(Vid. fig. 2 y lám. II, 1, lám. III, 1 y 2). 

En cuanto a su estructura, es de destacar el 
hecho de que conserva la puerta de acceso, que se 
abre en el lado estrecho de la casa con un vano de 
65 cms. El suelo de la puerta estaba indicado por 
una piedra de tamaño superior a las otras em
pleadas. Ya en el interior, a unos 4 mts. de la 
entrada, encontramos indicios de lo que pudo ser 
el hogar, en planta elíptica, señalada por una serie 
de lajas. 

Los muros que la conforman tienen una an
chura en torno a los 50 cms., y aparecen levanta
dos por dos hileras de piedras irregulares que 
constituyen sus caras exteriores y otra serie de 
piedras en el interior, unidas a canto seco. 

Se asientan en la roca natural, una roca que 
aflora con fuertes desniveles, que quedarían sub
sanados por un suelo que no se ha conservado. 
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En el corto tramo excavado del muro -a-, 
aunque muy destruido, se aprecia como en el 
muro - c - , una estructura circular, cuyo aspecto 
recogemos en la lám. IV, 5 y 6. Por el momento 
no encontramos explicación satisfactoria para di
cha estructura. 

En cuanto a los materiales recuperados, cuyo 
análisis pormenorizado ofrecemos más adelante, 
queremos destacar la concentración de vasijas, 
muy destruidas, en la parte exterior del muro d, 
que señalamos en la figura 2 como Zona A (Vid. 
lám. IV, 1). Se recuperan en ella cuatro vasijas de 
la forma 13 y dos de las formas 5 y 9 
respectivamente8. Otro tanto ocurre en la deno
minada Zona B, en la que se recogen dos vasijas 
de la forma 6 y una de las forma 5 y 13 (Vid. lám. 
IV, 2). 

Casa 2. Comparte con la Casa 1 las caracte-
rístic constructivas en ella descritas y el muro 
longitudinal - b - . Su muro transversal - e - debió 
tener la entrada en el ángulo que queda por exca
var. No se apreció en su interior resto de hogar u 
otra estructura, ni compartimento alguno. Deta-
caremos únicamente el fuerte desnivel de la roca 
y cómo el muro se adapta perfectamente a él 
(Vid. lám. IV, 3 y 4). 

Casa 3. Consideramos como tal a la zona Es
te del muro c, que sería medianil con la Casa 2. 
Es de destacar, en este muro - c - , la perfecta es
tructura circular que en él, o adosada a él encon
tramos. Como ya apuntamos al mencionar otra 
similar en el muro -a- , no sabemos la misión que 
estas «estructuras» pudieron tener. Quizás pueda 
tratarse de un hogar9. 

La secuencia estatigráfica de esta zona nos 
ofrece, como veíamos años atrás, la sucesión de 
dos claros niveles10 (Vid. fig. 2). El nivel supe
rior, I, corresponde a la parte revuelta por el 
arado, en un espesor variable que oscila entre los 
0,50 y 0,70 cms. En este nivel destaca la abun
dante piedra, producto de la destrucción de los 
muros. Los materiales arqueológicos son en su 

8. Seguiremos en este trabajo la tipología que elabo
ramos en 1977, CASTIELLA, A. La Edad del Hierro en Na
varra y Rioja. Pamplona 1977. 

9. En el Castillar de Mendavia, encontramos una es
tructura similar en cuanto a la forma, pero no hecha con 
piedra, sino con canto de río. Vid. CASTIELLA, A. El Casti
llar, Mendavia. Poblado Proto-histórico, Trabajos de Ar
queología navarra, 4. Pamplona 1985, pág. 88. 

Por su parte, LLANOS, A. Urbanismo y arquitectura en 
poblados alaveses de la Edad del Hierro, E. A. A. 16, Vitoria 
1974, reproduce en la lám. XI una planta del poblado de La 
Hoya, donde vemos una estructura parecida a la que aquí 
tratamos. En el texto, pág. 132, creemos que las describe 
como «levantes amesetados que pudieran utilizarse como 
vasares o bancos». 

10. CASTIELLA, A. Cata en el poblado de la Edad del 
Hierro..., pág. 248. 

mayoría cerámicos en las variedades romana, cel
tibérica y manufacturadas, cuya valoración hace
mos en el apartado correspondiente. 

El nivel subyacente, II, en un espesor de más 
o menos medio metro, corresponde al alzado de 
los muros, que se asientan sobre la roca natural. 
Dado los pronunciados desniveles del terreno tu
vo que contar con un suelo, no conservado, que 
salvara tales irregularidades. 

2.3. Los trabajos en el Sector B 

Ocupan un total de 20 jornadas entre las 
campañas de 1986 y 1987. 

Durante la campaña de 1986, nos ceñimos al 
cuadrado de 4 mts. que correspondía aproxima
damente a la parte central de la que ahora mos
tramos. 

Al encontrar próximo al ángulo B los restos 
de un enterramiento en cista, que luego identifi
camos como sepultura 2, así como restos de otra 
inhumación junto al ángulo C -sep. 7-, creímos 
oportuno ampliar la zona, para poder contar con 
los datos necesarios para su interpretación, pues 
considerábamos insuficientes los 16 m.2 disponi
bles hasta entonces. 

Durante la campaña de 1987, se amplió la 
zona, alcanzando un total de 52 m.2. El resultado 
tras su excavación es la diferenciación de ocho 
sepulturas de inhumación, en estado de conser
vación diferente, que respetan una orientación 
aproximada E-W, en dos hileras y a corta distan
cia una de otra (Vid. fig. 3 y lám. IV, 2). 

La secuencia estratigráfica nos ofrece, en una 
potencia aproximada de 1 m., la sucesión de tres 
estratos (Vid. fig. 3). 

-El estrato superior I, con un espesor de más 
o menos 35 cms., corresponde a la parte revuelta 
por los trabajos agrícolas. De este estrato I pro
ceden la mayoría de los fragmentos de cerámica 
torneada recuperados, y algunas lajas probable
mente de cubiertas de enterramientos. 

-El estrato II, con un espesor de 55 cms., 
contiene los restos de los enterramientos. El mal 
estado de conservación de alguno de ellos nos 
indica que los trabajos agrícolas han alcanzado 
también esta profundidad. Así la sepultura 4 se 
encuentra seccionada en su mitad superior, otro 
tanto ocurre con el esqueleto de caballo próximo 
a la sepultura 6. 

Los materiales arqueológicos están constitui
dos en su mayor parte por cerámicas manufactu
radas, a las que hay que añadir algunos fragmen
tos de piezas metálicas. 

-Consideramos estrato III a una capa de gro
sor variable que se asienta en la roca natural y 
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depende su espesor de la prominencia que ésta 
presente. La tierra, de coloración gris-negra, es 
muy pobre en restos cerámicos. 

2.4. Los trabajos en el Sector C 

Localizado entre los sectores ya analizados, se 
corresponde con las cuadrículas n.° 13 y 14 (Vid. 
situación fig. 1). La excavación de esta zona se 
efectuó en el año 1986. 

A las pocas jornadas de trabajo, tuvimos la 
certeza de que habíamos alcanzado la roca, sien
do el espesor del yacimiento en esta zona de tan 
sólo 50 cms.11. 

Se recupera escaso material cerámico y muy 
fragmentado. 

Zanja 13. Comenzamos excavando en su mi
tad superior. A los 40 cms. de profundidad, jun
to al ángulo A encontramos restos de un enterra
miento correspondiente a la parte del tronco. Las 
extremidades inferiores no se conservan y la ca
beza queda aún oculta (Vid. lám. VII, 1 y 2). Al 
proseguir los trabajos vemos que próximo al án
gulo B se encuentra un hoyo, con varias piedras 
en su interior, a modo de cuñas (Vid. fig. 4). 

Las sorpresas no terminan aquí, la segunda 
mitad de la cuadrícula nos depara una mayor. En 
un ligero rebaje de la roca, restos de un cráneo, y 
algún huesecillo más, pero al limpiar a su alrede
dor lo que creíamos que comenzaba siendo otro 
hoyo, acabó siendo el brazo de una cruz excava
da en la roca, tal como podemos ver en la lám. 
VII, 3. Preguntamos a varias personas del lugar y 
no parecieron sorprenderse ya que tenían oído 
que, cuando «los franceses», allí se enterró a 
gente12. 

Zanja 14. Aparece la roca natural a más o 
menos 40 cms. En ella queda visible en superficie 
las improntas fósiles de las ondulaciones de las 
mareas «ripplemarks». Se trata de un suelo de 
roca sedimentaria detrítica de arenisca que estu
vo sometido a la acción marina. 

Concluida su limpieza, pueden contabilizarse 
una docena de hoyos, que siguen, más o menos, 
una línea diagonal (con alguna excepción) del án
gulo B al C, tal como recogemos en la figura 4 y 
lám. VII, 4 y 5. 

Entre el escaso y fragmentario material cerá-

11. El propietario de la finca al verlo, se mostró muy 
sorprendido. El creía que las piedras con las que topaba eran 
de construcciones, pero no la roca. 

12. Con el fin de poder documentar el testimonio 
oral de la gente, procedimos a la revisión del archivo parro
quial. Hemos revisado, gracias a la amabilidad del Sr. Párro
co los libros de cuentas y de defunciones, sin encontrar el 
dato buscado. 

mico recogemos también algún fragmento de 
masa de arcilla formada por finas capas, que pu
dieran ser de suelo y otras de arenisca y cal. 

Es evidente, que los continuos trabajos agrí
colas han acabado en esta parte con el nivel de 
ocupación, si lo hubo. Solamente quedan los 
hoyos, en disposición que no podemos deducir 
nada seguro, ni tan siquiera tenemos la certeza de 
que puedan ser asimilables al período protohis-
tórico13. 

Hacemos esta consideración ya que en la zo
na de la vivienda -Sector A - no encontramos, en 
la superficie de roca excavada, ningún hoyo y 
creemos que de haber sido un sistema constructi
vo del momento, se hubiera conservado en esta 
parte también, a no ser que en esta zona se levan
tara una estructura más ligera de ramas y adobes. 

3. ANÁLISIS DE LOS MATERIALES 

3.1. Estructuras arquitectónicas 

Hemos ya descrito las peculiaridades cons
tructivas en los distintos sectores excavados. 

Hemos visto por tanto que la piedra es el 
material fundamental y casi exclusivo. Lo em
plean tanto para levantar las viviendas -aunque 
completaran su alzado con adobles, que encon
tramos en escasa proporción- como para prote
ger el cuerpo de sus difuntos. 

La utilizan cortada en módulos variables, ya 
que siguen la veta natural. Conseguidos éstos, no 
prosiguen la labor de talla. El muro levantado, 
ofrece el aspecto de un aparejo irregular formado 
sobre todo por pequeñas lajas, unidas a canto 
seco. Modo elemental y frecuente aún en am
bientes rústicos, cuyos primeros ejemplares son 
los que ahora ofrecemos. 

El muro de la zona de vivienda, tiene una 
anchura aproximada de 50 cms. Se asienta en la 
roca y se adapta a sus irregularidades y ello expli
ca lo tortuoso de su trazado. 

Las viviendas, siguen el modelo de planta rec
tangular alargada de unos 11 por 3 mts. No son 
exentas, sino contiguas, disfrutando de muros 
medianiles y proporcionando un habitat com
pacto. No se ha conservado división interior al
guna, y solamente en la Casa 1 ha podido deter
minarse la ubicación de un supuesto hogar. Los 
indicios de poste en esta vivienda, permiten su-

13. Hemos consultado al respecto abundante biblio
grafía, pero en nuestro caso, la superficie con la que conta
mos no es suficiente para interpretarlos de modo satisfacto
rio. Vid. 
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poner que la techumbre pudo ser resuelta al igual 
que en el poblado de El Castillar de Mendavia14 

o en La Hoya15. Por los datos obtenidos en la 
primera campaña entendemos que la zona habi
tada comprendía, en toda su anchura, el extremo 
oriental del cerro. 

En el Sector B, como ya apuntábamos, las 
ocho sepulturas localizadas se encuentran en di
ferente estado de conservación, tanto por lo que 
afecta a la estructura arquitectónica como a los 
restos óseos. 

Atendiendo a la técnica constructiva, pode
mos señalar dos tipos: 

a) De cista: Son las sepulturas 2, 7 y proba
blemente la 3. De estos, la mejor conservada es la 
sep. 2. Se advierte en ella como la fosa fue prote
gida por finas lajas de arenisca de tamaño varia
ble, completando el enterramiento numerosas 
piedras de proporciones más reducidas. 

b) De muro: Cuando la fosa está protegida 
por piedras conformando muros, en una anchura 
de 0,25 m. aproximadamente. De este grupo la 
mejor conservada es la sep. 1. El resto, está muy 
deteriorado. 

Sobra decir que ambos tipos se encuentran 
ampliamente documentados desde épocas 
prehistóricas hasta recientes, si bien en esas cro
nologías remotas ofrecen la inhumación normal
mente en posición fetal. Creemos, por tanto, que 
la estructura arquitectónica aquí expuesta, no es 
tipológicamente significativa. 

En el Sector C no se ha conservado estructura 
alguna. El único dato que nos permite suponer 
que pudo extenderse hasta ese punto el habitat 
protohistórico de Sansol, son los hoyos excava
dos en la roca, cosa un poco difícil de compagi
nar ya que éstos, como decíamos, no los encon
tramos en el Sector A. A no ser que respondan a 
habitáculos de otra entidad, cuyo débil indicio 
conservado, nos dificulta su asignación. 

3.2. Material cerámico 

La recogida exhaustiva del mismo nos ha per
mitido contabilizar un total de 13.772 fragmen
tos distribuidos en los tres sectores diferencia
dos, en las siguientes variedades cerámicas de 
época protohistórica y romana, cuya proporción 
queda reflejada en el gráfico siguiente: 

14. CASTIELLA, A. Nuevos datos sobre la Protobisto-
ria Navarra. 1 .er Congreso General de Historia de Navarra. 
Pamplona 1987, pág. 236. 

15. LLANOS, A. Urbanismo..., pág. 134. 

Sector A Sector B Sector C 

a mano a torno romana 

a mano a torno 

a mano a torno 

Protohistórica Protohistórica romana 

Protohistórica romana % 

Dada la distinta función de los sectores, cree
mos oportuno el estudio individualizado de los 
mismos, aunque en la valoración final considere
mos sus resultados y relación. 

Sector A. Se recuperan 7.658 fragmentos, 
cuya proporción respecto a los otros sectores 
queda reflejado en el gráfico anterior. 

Se diferencian cerámicas romanas y protohis-
tóricas. Las primeras están representadas en sus 
variedades de sigillata, pigmentada, común y vul
gar. Las cerámicas protohistóricas en la torneada 
celtibérica y en las manufacturadas que se recu
peran en las dos modalidades habituales, que se
gún el tratamiento de su superficie exterior deno
minamos pulida y sin pulir. 

Cerámica romana. Supone un total de 765 
fragmentos, que equivale a un 9,73% del cómpu
to de este sector. 

Es bien sabido que la producción de cerámica 
romana comprende distintas variedades, desta
cando entre ellas la denominada sigillata. El inte
rés por su estudio desplazó al de otras varieda
des, que aún siendo más numerosas, adolecen de 
estudios serios que permitan su identificación 
formal y cronológica. Nos referimos a las varie
dades «pigmentada», común y vulgar. 

Los fragmentos de sigillata recuperados en 
esta zona suponen el 1,69% de la producción 
romana en la misma. A pesar de su reducido ta
maño hemos podido identificar algunos de ellos, 
que corresponden a las formas decoradas Drag. 
29 e Hispánica 37 y a la lisa 1016. Las pastas son 
bien compactas, en colores rojizos, con barniz 
brillante y homogéneo que encaja perfectamente 
con las cronologías de estas formas, S. I y II. 

Se considera cerámica pigmentada a una pro
ducción romana, que dado su parecido con la 
sigillata, pero sin tener su brillo y colorido, ha 
sufrido como ninguna el olvido por parte de los 
arqueólogos. Dentro de la producción pigmenta-

16. MEZQUÍRIZ, M." A. Terra Sigillata Hispánica. Va
lencia 1961, pág. 79, 104 y 105. 
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da hay que diferenciar dos variantes según el 
grueso de sus paredes, que afecta también a las 
formas modeladas y a su ejecución técnica: pig
mentada de paredes finas y de paredes gruesas. 
Creemos que este primer grupo —de paredes fi
nas- dadas sus excelentes características técnicas 
y formales sería una cerámica importada, mien
tras que el otro grupo -de paredes gruesas- po
dría considerarse la imitación local del primero. 

En la zona que nos ocupa, esta variedad su
pone el 2,34%, por tanto es superior a la sigillata. 
La mayoría de los fragmentos corresponden a 
recipientes de paredes finas. A pesar de su redu
cido tamaño, hemos podido identificar algunos 
de ellos con las formas 3, 8, 13 y 14 de la tipolo
gía de Unzu17. Las pastas bien compactas tienen 
tonos beig y anaranjados y están cubiertas en su 
pared exterior por un pigmento oscuro/negro. 
Diferenciamos también varios fragmentos que 
cabe identificar con la forma 12, en la variedad de 
paredes gruesas (Vid. fig. 6 y 7). 

Cronológicamente, la cerámica de paredes fi
nas se sitúa en los siglos I-II, mientras que para la 
de paredes gruesas se admite una fecha posterior, 
siglo IV. 

Dentro de la producción romana, la variedad 
más numerosa, con un 5,33% corresponde a la 
común. Las cerámicas que incluimos en este 
apartado se caracterizan por su pasta homogé
nea, con partículas más o menos trituradas según 
el grueso de la pared. El color más frecuente es el 
amarillento-blanquecino y rosado-rojizo, con 
matices que dificultan una descripción exacta del 
mismo. 

Siguiendo el estudio que M. Vegas18 hizo de 
esta variedad, podemos identificar algunos frag
mentos con la forma 31 (Vid. fig. 8, n.° 4-5) que 
corresponde al perfil de la clásica olla. Otros gal
bos reproducen formas habituales en la variedad 
pigmentada, n.° 3, 4 y 5 de la citada figura, o la 
forma 1 de la celtibérica, n.° 6, 7 y 8. No faltan en 
el conjunto los típicos fondos de dolías. 

Creemos que una de las peculiaridades de es
ta variedad estriba en la capacidad que tiene, al 
ser una producción local, de imitar a otras varie
dades. 

La denominada cerámica vulgar, dado que se 
le atribuye la función concreta de cocinar los ali
mentos, presenta una coloración gris-negra mo
tivada muchas veces por la acción del fuego, so
bre una pasta de color rojizo. En el caso que nos 
ocupa, supone un 0,36%, ya que solamente 29 

17. UNZU, M. Cerámica pigmentada navarra, T. A. 
N. I, Pamplona 1979, pág. 25-76. 

18. VEGAS, M. Cerámica común romana del Medite
rráneo occidental. Barcelona 1973, pág. 26-28. 

fragmentos pueden considerarse de esta varie
dad. Se han identificado dos formas, cuyos para
lelos más-próximos los encontramos en las exca
vaciones realizadas en la zona correspondiente al 
Arcedianato de la Catedral de Pamplona, en el 
estrato II de los sectores A y B. Fueron fechadas 
por los materiales que las acompañaban en los 
siglos IV y V d. c A 

La cerámica celtibérica está representada por 
1.875 fragmentos, es decir un 23,86% del total 
recogido en la zona. 

Como es habitual en esta variedad, la pasta se 
encuentra perfectamente decantada y el resultado 
de la cocción es perfecto. La variedad cromática 
es así mismo la típica de este grupo cerámico, es 
decir ocres y anaranjados. En algunos casos se 
distingue el engobe ya que no forma un todo con 
la superficie del vaso. 

El grosor de las paredes oscila entre los 4 y 8 
milímetros en fragmentos de tamaño muy redu
cido. 

La lenta tarea de restauración nos ha permiti
do, en un material como decíamos muy fragmen
tado, identificar algunas formas. Predominan 
claramente los fragmentos de bordes correspon
dientes a vasijas de tamaño grande, cuya misión 
era almacenar alimentos. Son perfiles muy fre
cuentes en la mayoría de los yacimientos con esta 
variedad cerámica. Se identifican con las Formas 
21, 22 y 23 de nuestra tipología (Vid. fig. 10 y 
11). 

Los recipientes de tamaño mediano-pequeño, 
están representados en un número considerable
mente inferior por dos fragmentos de la Forma 1, 
tres de la Forma 2 y uno de la Forma 17 (Vid. fig. 
12, n.° 1 al 6). 

La decoración es muy escasa y los motivos se 
reducen a líneas horizontales o verticales y círcu
los, trazados a pincel, con la coloración gris-
negra que les caracteriza. 

La producción manufacturada supone el 
65,14% del total recogido en el Sector, lo que 
equivale a 5.118 fragmentos. Como es habitual al 
estudiar esta cerámica, comenzamos por destacar 
en ella el tratamiento de las superficies, que tan 
claramente las diferencia: 

Pulida: contabilizamos 1.630 fragmentos, 
que constituyen el 31,8% del total de la cerámica 
manufacturada y el 20,74% del total recogido en 
el Sector. 

La técnica utilizada en el acabado de las su
perficies, el pulido, hace que las vasijas así trata
das, presenten unas características peculiares que 

19. MEZQUÍRIZ, M.' A. Pompaelo II. Exea, en Nava
rra IX. Pamplona 1978, págs. 106 y 110. 
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afectan tanto a la selección de la arcilla, como al 
tamaño del recipiente y su decoración. 

Respecto a la pasta, se caracteriza por estar 
bien decantada, a pesar de tener pequeños des
grasantes. El color puede variar desde el ana
ranjado y marrón claro, hasta el gris-negro. El 
grueso de las paredes oscila entre los 2 mm. y 1 
cm. En cuanto a su tamaño entre las piezas recu
peradas hay un claro predominio de los recipien
tes pequeños-medianos, siendo muy escasos los 
de grandes dimensiones. 

La decoración es escasa. La mayoría de los 
fragmentos no la tienen, salvo el motivo de los 
acanalados, de buena ejecución, en varias vasijas 
de la Forma 5 y 6 y la decoración incisa en zig
zag20 de una vasija de la Forma 6 (Vid. fig. 13, n.° 
10 y 16). En algunos fragmentos observamos 
ciertas manchas rojizas que no sabemos si pue
den ser consideradas como restos de pintura. El 
trabajo de pulir la superficie exterior permite ha
blar de calidades en cuanto a sus resultados, y 
creemos que el lote que ahora estudiamos cabe 
considerarlo como de muy buena ejecución; es 
un pulido uniforme y brillante. 

En cuanto a las formas, la paciente labor de 
restauración nos ha permitido completar algunos 
galbos pudiendo con ello ofrecer en las páginas 
que siguen el aspecto de las mismas. Han sido 
identificadas con las Formas 5, 6, 9, 11, 12 y 13 
de nuestra tipología (Vid. fig. 13 a 23 inclusive). 

Forma 5. Recogemos sus ejemplares en las 
figuras 13 y 14, destacando en ellos no sólo su 
elevado número respecto a las otras formas, sino 
las peculiaridades de su perfil. Los ejemplares n.° 
3, 5, 9 y 10 de la citada figura 13, presentan muy 
acusada la línea de separación entre el cuello y la 
panza, mientras que el resto tienen un galbo más 
suave21. Esta pieza en la zona navarra no suele ir 
decorada, pero el ejemplar n.° 12 de la citada 
figura 13 fue decorado con acanaladuras bien 
marcadas. 

Forma 6. La identificamos en los fragmentos 
recogidos en la figura 15. Este galbo no fue regis
trado en la campaña de 1972 y ahora son nume
rosas las piezas así consideradas. 

Su perfil nos ofrece la peculiaridad de contar 
con un pie muy desarrollado (dato interpretado 
como aspecto evolucionado) mientras que las 
marcadas facetas de la panza, su decoración de 

20. Los paralelos a este motivo decorativo, que era 
desconocido en la zona, los encontramos en el estudio de 
SACRISTÁN DE LAMA, J.D. La Edad del Hierro en el Valle 
Medio del Duero: Rauda (Roa-Burgos), pág. 195-198 y lám. 
LXII. Se trata de un recipiente sin pulir, de perfiles redon
deados, que no coincide en este aspecto con el nuestro, pero 
si en la temática decorativa. 

21. Vid. modelos del Bronce Final para la Forma 5. 

acanalados profundos e incisiones, nos recuerdan 
a ejemplares del Bronce Final. 

Los modelos de esta forma, recuperados en el 
Castillar de Mendavia y Cortes, ofrecen un galbo 
más suave, más evolucionado, sin los rasgos de 
arcaísmo que destacamos en los de Sansol. 

Forma 9. La identificamos con la escudilla. 
Recuperamos varios recipientes, que podemos 
ver en las figuras 16 y 17. No es de extrañar su 
abundante número (a pesar de no haberse detec
tado en la campaña del 72) ya que es un galbo 
muy frecuente en los poblados y necrópolis de 
esta época. 

Forma 11. Se modela pocas veces. Contamos 
con un ejemplar, dotado con la potente asa que 
lo caracteriza (Vid. fig. 23, n.° 2). 

Forma 12. Distintos modelos de tapas se 
identifican con esta forma, que a pesar de su va
riedad no es un galbo muy abundante, ya que 
quizás la escudilla -Forma 9- cumplía esta fun
ción (Vid. fig. 18). 

Forma 13. Identificamos como tal varios re
cipientes que podemos ver en las figuras 18 a 21, 
si bien su tamaño no coincide plenamente con el 
prototipo, el llamado «vaso de cuello cilin
drico» . Algunos ejemplares de Sansol son de 
menor capacidad y los fondos conservados no 
son planos, sino ligeramente convexos. Recuer
dan más a la analizada Forma 5, pero ahora en 
mayor tamaño. Cabe considerarla pues como 
una adaptación del citado vaso «de cuello cilin
drico», que en Sansol presenta las características 
analizadas. 

En la figura 23 hemos recogido alguno de los 
galbos, ninguno completo, que no figuran en 
nuestra tipología. Destaca entre ellos el ejemplar 
n.° 1. Se trata de una vasija de tamaño pequeño. 
Modelada en arcilla marrón oscuro, tiene una su
perficie exterior muy bien pulida. Completa su 
decoración dos acanalados en la zona media de la 
panza. Un recipiente parecido al descrito, encon
tramos en la zona del Ampurdán, en el lugar de 
La Fonollera, nivel II, correspondiente a un 
Bronce Final III23. 

Sin pulir. Hay un total de 3.488 fragmentos, 
lo que supone un 44,39% del total recuperado y 
el 68,18% con respecto a la cerámica manufactu
rada. 

22. El vaso de cuello cilindrico permite considerar a 
MALUQUER, J. El y acimiento ballstático de Cortes de Nava
rra. Estudio crítico II, Pamplona 1958, pág. 136, «como uno 
de los elementos característicos en el inicio de la Edad del 
Hierro». 

23. PONS, E. L'Empurda: de l'Etat del Bronze a l'E
tat del Ferro, Girona 1984, pág. 57-58. Corresponde a la 
Forma 10. 
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El tratamiento de las superficies permite dife
renciar tres variedades, alisadas, cuando no al
canzan el pulido, rugosas, superficies de aspecto 
irregular y descuidado, y peinadas, cuando en la 
superficie se hacen estrías en disposiciones varias 
pero uniformes. Esta última variedad es la más 
abundante en Sansol y presenta una marcada per
sonalidad. 

La pasta, prescindiendo del tipo de termina
do de la superficie, está bien decantada y son 
pocos los desgrasantes que contiene. La técnica 
de cocción es la habitual en esta época, ya que en 
las fracturas se aprecia el color negro de la pasta 
debido a su cocción reductora. 

El grueso de las paredes es proporcional al 
tamaño de la vasija, oscilando éstas entre los 18 y 
44 milímetros. 

El color varía, como es habitual, destacando 
las tonalidades marrones y naranjas sobre los to
nos grises o negros. 

Si destacábamos en el conjunto de vasijas pu
lidas su escasa decoración, en éstas, la nota domi
nante es la decoración. 

El cordón aplicado es el más frecuente. Se 
realizan sobre él, tanto impresiones digitales, de 
tamaños variables, como incisiones. El cordón se 
aplica indistintamente debajo del borde, al final 
del cuello o en la pared. En algunos fragmentos 
de pared vemos como los cordones se cruzan 
para formar posibles dibujos, recordando tales 
disposiciones a los modelos del Bronce Final 
(Vid. fig. 29 a 31)24. 

Otras veces la impresión o incisión es realiza
da directamente sobre la pared, siendo los luga
res los mismos que en el caso anterior (Vid. fig. 
25 n.° 14, 16; fig. 31). 

Aunque no tan frecuente, en ocasiones vemos 
que la decoración consistía en aplicar pequeños 
pegotes de arcilla, denominados «pastillas» (Vid. 
fig. 30, n.° 11 y 14, y fig. 31, n.os 28, 29), cuyo 
ambiente corresponde también al Bronce Final, 
como en el ejemplar n.c 1 de la figura 30 donde el 
motivo aplicado más que de pastillas cabe consi
derarlo de mamelones. 

Las formas identificadas gracias a la lenta ta
rea de restauración corresponden con galbos 
unos incluidos en nuestra tipología, como la For
ma 1, y otros, nuevos en ella. 

Forma 1. Se atribuye a este recipiente de ta
maño mediano-grande la misión de almacenar 

24. Son muchos los lugares con cerámicas semejantes 
a la de Sansol, a las que se atribuye esta cronología. Vid. 
ARANDA MARCO, A. El poblamiento prerromano en el Su
reste de la comarca de Daroca (Zaragoza). Zaragoza 1986, 
pág. 170-176, por citar un ejemplo. 

los excedentes de producción. En el trabajo reali
zado en 1977 considerábamos a esta forma como 
una de las más representativas de este período, ya 
que es raro el yacimiento que no se recupera 
algún fragmento de la misma . En la mayoría de 
las ocasiones se completa el modelado con algún 
motivo decorativo, que puede ser, como vemos 
en las figuras 24, 25 y 26, sobre cordón o sin él, 
de impresiones o incisiones, pero siempre efec
tuados con cuidado, realzando con ello la calidad 
de la pieza. 

Forma 2. Su característico perfil de panza 
globular, es de los pocos que se localizan tanto 
en yacimientos de habitat como de enterramien
tos y cuevas. Los ejemplares de Sansol están pro
vistos con decoración de cordón debajo mismo 
del borde y las denominadas pastillas a mitad de 
la pared. Vid. fig. 27, n.° 4, motivo que también 
acompañaba a una vasija de esta forma recupera
da en Santacara26. 

Forma 7. Hemos dicho en alguna ocasión 
que la vasija más característica de Sansol pudo ser 
la Forma 7. Desgraciadamente, entre los materia
les del Sector A, no es la más significativa. En la 
figura 28 hemos reunido los fragmentos a ella 
asimilables. 

En las figuras 29, 30 y 31, hemos recogido los 
fragmentos de pared, que resultan difícil atri
buirlos a una u otra forma. Dada su riqueza y 
entidad decorativa, creemos necesaria su repro
ducción ya que ello confirma una perduración, al 
menos en el gusto decorativo de sus vasijas, de 
modelos propios de la Edad del Bronce, que en 
Sansol se encuentran asociados a otros de la I 
Edad de Hierro. 

Los galbos que podemos considerar nuevos, 
dentro de esta variedad, están incluidos en la fi
gura 32. Corresponden a vasijas de superficie ex
terior alisada. Los n.° 1, 2 y 4 presentan un ligero 
borde hacia afuera del que parte la pared recta, 
suavemente inclinada, hasta curvarse a dos ter
cios de su altura para alcanzar el fondo plano. El 
ejemplar n.° 2, recuerda a la olla, aunque presenta 
una proporción más alargada. 

De los fondos, que en su mayoría son planos, 
podemos observar sus peculiaridades en las figu
ras 33 y 34. 

Sector B. Proporciona en sus 55 m.2 de su
perficie un total de 5.176 fragmentos, que corres
ponden a las mismas variedades estudiadas en el 
Sector A. Este número tan elevado, en propor
ción a la superficie del Sector A, se debe a que en 
él, al estar tan destruido no hemos podido com
pletar tantos vasos, que se contabilizan como un 

25. CASTIELLA, A. La Edad del Hierro..., pág. 282. 
26. CASTIELLA, A. O. c, pág. 285. 
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fragmento, de ahí también que las formas indivi
dualizadas estén más incompletas. 

La producción romana está presente tan solo 
con 48 fragmentos de tamaño tan reducido que 
únicamente nos permiten diferenciar variedades: 
30 fragmentos de sigillata, 3 de pigmentada y el 
resto de común. La buena calidad de sus pastas y 
barnices hace posible aceptar la cronología pro
puesta en el Sector A, de comienzos del s. I y s. 
II. 

La variedad celtibérica alcanza los 1.284 frag
mentos, es decir, un 24,80% del total. 

Pocas observaciones hay que hacer en cuanto 
a la calidad de la pasta, que ofrece las característi
cas típicas de esta variedad, y hemos analizado en 
páginas anteriores. 

Las formas identificadas, dado el reducido ta
maño de los fragmentos, han sido pocas y corres
ponden a bordes de la Forma 21 que como veía
mos es uno de los perfiles más habituales de esta 
variedad (Vid. fig. 35). La Forma 1 está represen
tada por los fragmentos n.° 13 al 17 de la figura 
36; la Forma 2, por los 2, 4, 5 y 6; la Forma 22, 
n.° 18 y 19. Algunos bordes en cinta reproduci
dos en los n.° 20 y 22, y fragmentos con decora
ción en semicírculos completan este muestreo. 

Resumiendo, podemos decir que la mayoría 
de los bordes corresponden a la Forma 21, vasija 
de tamaño mediano/grande, que pudo utilizarse 
para almacenar alimentos, misión que también 
cumplirían los fragmentos de la Forma 22. El 
resto de las vasijas -Formas 1 y 2 - son de tamaño 
pequeño, muy frecuente también en el ajuar de 
este momento. 

Cerámica manufacturada. Contabilizamos 
3.844 fragmentos, esto es el 74,2% del total. 
Atendiendo al tratamiento de la superficie exte
rior la proporción es la siguiente: 330 fragmentos 
de superficie exterior pulida y 3.514 sin pulir. 

Pulida. Está elaborada en pastas homogéneas, 
con abundantes desgrasantes, más visibles en las 
zonas de fractura que en superficie. Fue sometida 
a una cocción adecuada consiguiendo con ello 
recipientes de buena calidad. El grueso de las 
paredes oscila entre los 0,30 y 1 cm. y la colora
ción más generalizada es la gris-negra. La buena 
ejecución del pulido, permite calificar a la pro
ducción de excelente. 

La lenta tarea de restauración ha permitido, 
en un material muy destrozado, identificar algu
nos perfiles. Reproducimos las formas de tamaño 
mediano/pequeño, ya que sólo recuperamos dos 
pequeños fragmentos de la Forma 13, que co
rresponde al vaso de cuello cilindrico de tamaño 
grande. 

El resto, como decimos, son galbos de tama
ño pequeño, que salvo en casos claros, como los 

n.° 1 y 2 de la figura 38 o los n.° 8 a 14 de la figura 
37 que corresponden a la Forma 1, no es tarea 
fácil su identificación. 

Pero queremos destacar en el conjunto, no 
tanto sus características técnicas o la identifica
ción a una u otra forma, como algunas circuns
tancias que concurren en ella. Por un lado vemos 
que esta cerámica no tiene decoración (Vid. fig. 
37, 38 y 39), aspecto que hemos considerado en 
otras ocasiones como evidencia de cronología 
tardía27. Pero, junto a este dato de «modernidad» 
advertimos otros de arcaísmo como pueden ser 
perfiles angulosos, marcadas carenas en fragmen
tos pequeños, y un acabado, pulido, muy cuida
doso. Por tanto vemos que este conjunto cerámi
co, reúne datos que nos permiten atribuirlo a una 
fase inicial de la Edad del Hierro, frente a otros 
que creemos más arcaicos. 

Sin pulir. Supone el 67,89% del total de pie
zas recuperado. Esta superioridad numérica, 
frente a la de superficies pulidas, que representa 
el 6,11% es frecuente, ya que al ser una cerámica 
de elaboración menos cuidada se modela más rá
pidamente y cubre gran parte de las necesidades 
del hogar. Elaborados en una arcilla compacta, 
con los desengrasantes típicos, sufrieron una 
cocción aceptable, obteniéndose una cerámica 
que podemos considerar de buena calidad. 

El tratamiento de la superficie exterior con
siste, en la mayoría de los casos, en el peinado de 
la misma, ocasionando estrías más o menos pro
fundas, en orden y disposición variable y consti
tuye un rasgo peculiar, aunque no exclusivo, de 
esta producción. 

Gran número de vasijas completaban su de
coración con un cordón aplicado debajo mismo 
del borde, que podía llevar o impresión digital o 
pequeñas incisiones (Vid. fig. 40, 41, 43 y 44). 
Otras veces, el motivo impreso o inciso se aplica
ba directamente sobre la pared (Vid. fig. 42, n.° 2, 
5 y 7; fig. 45, n.° 17 y 18). 

La vasija más modelada es sin duda la Forma 
7, con su característico borde debidamente mar
cado, paredes rectas, con ligero ensanchamiento 
hacia la base plana. Completa su personalidad, la 
superficie peinada y la decoración en cordón de
bajo del borde (Vid. fig. 40 y 41). 

El resto de los perfiles, figuras 42 a 46, nos 
ofrecen entre otros, y con algunas variantes, la 
repetición de un recipiente de tamaño mediano/ 
pequeño, con galbo panzudo y borde que tiende 
a cerrarse hacia adentro. Recibe la pared un trata-

27. CASTIELLA, A. O. C, pág. 229, dato comprobable 
en el yacimiento de Libia (La Rioja), La Custodia (Viana) y 
Alto de la Cruz (Cortes). 
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miento similar tanto por el peinado como deco
ración, al de la Forma 7. 

De nuevo consideramos que el rasgo más sig
nificativo en esta variedad cerámica, estriba, en el 
aspecto arcaico que ofrecen tanto sus galbos -pa
redes rectas, bocas cerradas- como el tratamiento 
de la superficie exterior. Ambas circunstancias 
son habituales en conjuntos de la Edad del Bron
ce. 

Insistimos de nuevo, al cerrar este punto, que 
las cerámicas manufacturadas de Sansol nos 
muestran una perduración de rasgos arcaicos en 
el período de la I Edad del Hierro. 

Sector C. Recordaremos que la superficie ex
cavada del mismo afecta únicamente a 32 m.2, en 
una potencia de aproximadamente 50 cm. Ello 
justifica el escaso número de materiales cerámi
cos recuperados: 917 fragmentos. Si a esta cir
cunstancia añadimos su reducido tamaño, ten
dremos como resultado un material que nada 
nuevo aporta a lo ya dicho sobre la cerámica de 
este lugar. 

Vemos en el gráfico de páginas atrás, como la 
variedad más numerosa corresponde, en este Sec
tor, a la cerámica celtibérica. Ello va en detri
mento de la manufacturada que supone un 25% 
del total, siendo el porcentaje más bajo de esta 
variedad. 

En las figuras 48 y 49, reproducimos algunos 
fragmentos a pesar de su reducido tamaño. Pues
to que las características técnicas y formales 
coinciden con las descritas en los Sectores A y B, 
evitamos de nuevo su repetición. 

3.3. Restos metálicos 

Como es lógico el número de piezas o frag
mentos, que de modo genérico decimos metáli
cos, es casi siempre inferior respecto a la produc
ción cerámica. 

En los tres sectores excavados de Sansol hay 
una gran desproporción en los hallazgos. Salvo 
varios fragmentos informes y un fragmento de 
fíbula recuperado en el Sector A; tres clavos, una 
arandela y un fragmento de mango de cuchillo en 
el Sector C, el resto de las piezas proceden del 
Sector B, ya que es la zona correspondiente a la 
necrópolis. En la figura 50, hemos dibujado las 
piezas (o fragmentos) más significativas. Pasa
mos a su descripción respetando el criterio esta
blecido. 

-Sector A. La única pieza identificable es un 
fragmento de fíbula que conserva, como pode
mos ver en la fig. 50, n.° 9, parte del resorte y el 
puente. Creemos que pueda tratarse de un ejem
plar de pie vuelto con botón terminal, al que falta 

precisamente este último dato, por lo que no po
demos determinar a qué grupo pertenece. 

El resto de los fragmentos, al ser masas más o 
menos informes, no posibilita su descripción. 

-Sector B. Entre las piezas recuperadas des
taca el lote que componía el ajuar de la Sepultura 
2. Como decíamos, sé trata de una sepultura de 
inhumación individual en cista. El muerto, un 
varón de unos 50 años, conservaba en la zona 
correspondiente a la cadera derecha -Vid. lám. 
VI, 1- el puñalito o cuchillo que reproducimos 
en la figura 50, n.° 1. En el resto de la cista apare
cen las otras piezas, que describimos a continua
ción: 

1. Cuchillo o puñalito. Su estado de conser
vación es regular. Ciertamente la tipología de la 
pieza no admite una clara adscripción tipológica, 
ya que aparte de la espiga bien diferenciada, le 
faltan rasgos definitorios. Pero creemos que este 
ejemplar puede interpretarse como una deriva
ción, perduración o degeneración del tipo de pu
ñal triangular de la Edad del Bronce. 

En nuestra búsqueda de paralelos formales, 
hemos localizado una pieza similar, a juzgar por 
el dibujo, entre otros lugares en la necrópolis de 
la Osera y en la de Landatxo (Álava), formando 
parte del ajuar de un enterramiento con el rito de 
la incineración28. 

2. Fragmento de hoja de cuchillo. Presenta 
una ligera tendencia curva, pero dado su reduci
do tamaño, no creemos oportuno hacer conside
raciones. 

3 y 4. Pequeños fragmentos de agujas. Esta
do de conservación, regular. 

5. Aro. y aguja. Aunque se recuperan juntos, 
no están unidos. El anillo de hierro mide 4,5 cms. 
de diámetro exterior. Su aspecto recuerda a la 
fíbula anular hispánica, pero no tenemos certeza 
de poder considerarla como tal. 

6. Pequeña arandela en cobre. Estado de 
conservación, regular. 

En el resto de la zona, se recuperan cuatro 
fragmentos de fíbulas que además de estar in
completas, su regular estado de conservación di
ficulta su clasificación. Por el aspecto formal, el 
ejemplar n.° 10 de la citada figura 50, puede co
rresponder a una fíbula tipo omega, mientras que 
el n.° 8 lo sería a una de codo. 

Cronológicamente ambos tipos presentan 
una gran distancia, puesto que la fíbula de codo 
es considerada como uno de los prototipos más 

28. LLANOS, A. Necrópolis de hoyos de incineración 
en Álava, E. A. A., 3, vitoria 1968, pág. 45. Creemos muy 
interesante este paralelo y el hecho de que se recupere en 
una necrópolis de incineración. 
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remotos de la fíbula anular hispánica. Se fecha en 
la Meseta a mediados del s. VI a. O 2 9 , y en el área 
Catalana a partir del 750 a. C.30. Por el contrario, 
la fíbula de tipo omega como bien resume 
Iniesta31, ha permitido a los especialistas discutir 
sobre su origen y cronología. Así, recoge como 
para Fowler las piezas ibéricas y de Numancia 
son del s. II a. C , mientras que Rowlett piensa 
que el origen puede estar en el Marne (Francia) al 
encontrarla asociada a materiales del s. VI a. C. 
Del mismo modo que otros autores argumentan 
otras cronologías posteriores. Poco podemos re
solver con nuestros ejemplares, de los que duda
mos incluso sobre su adscripción clara a dichos 
tipos. 

Una atención especial merece el bocado de 
caballo. Se recupera en la parte correspondiente a 
la cabeza del esqueleto de caballo, que encontra
mos próximo a la sep. 6 (Vid. fig. 3). 

Corresponde al tipo de embocadura articula
da de barras rígidas en sección triangular y cama 
rígida. Estado de conservación regular/malo 
(Vid. fig. 50, n.° 7 y lám. X, 1). 

Este tipo de piezas, quizás por no ser muy 
abundantes y recuperarse con frecuencia frag
mentadas, no han sido objeto de estudios globa
les que permitan su clara tipificación. 

En el obligado rastreo bibliográfico, hemos 
encontrado paralelos, tanto en la zona meseteña: 
Avila32 y Guadalajara33, como en puntos más 
distantes de nuestra geografía: Granada34, Cór
doba35 y Huelva36 entre otros. 

Vemos como estas piezas se recuperan siem
pre en necrópolis, en las que se practica el rito de 
la incineración, salvo casos aislados de 
inhumaciones37. 

29. CABRÉ-MORÁN, Fíbulas en las más antiguas ne
crópolis de la Meseta Oriental Hispánica, en Homenaje a 
García Bellido. Publica Univer. Complutense. Madrid 
1977. 

30. NAVARRO, R. Las fíbulas en Cataluña. Barcelona 
1970. 

31. INIESTA, A. Las fíbulas de la región de Murcia. 
Murcia 1983, pág. 199. 

32. CABRÉ, J. El castro y la necrópolis del Hierro Cél
tico de Chamartín de la Sierra (Avila). J. S. E. A. Madrid 
1950. En la sepultura 436 y 370; lám. LXXI. 

33. CABRÉ, J. Excavaciones en la necrópolis celtibéri
ca del Altillo de Cerropozo, Atienza (Guadalajara). J. S. E. 
A., n.° 105, Madrid 1930. Sepul. 16. 

34. CABRÉ, J. La necrópolis ibérica de Tutugui (Gale
ra-Granada). J. S. E. A., Madrid 1920. Sepul. 11. 

35. SCHÜLE, W. Die Meseta-Kulturen der Iberischen 
Halbinsel. Berlín 1969. En la lám. LXXX se reproduce un 
ejemplar semejante al de Sansol, con esta procedencia. 

36. GARRIDO Y ORTA. Excavaciones en la necrópolis 
de la Joya (Huelva). E. A. E., n.° 96, Madrid 1981. Sepultu
ra 17. 

37. Como en la necrópolis de la Joya en Huelva. 

Si los paralelos formales de esta pieza no 
plantean problemas, sí resulta extraño que se re
cupere en un contexto de inhumación y con el 
caballo. Pero ésta y no otra es la realidad arqueo
lógica que, cuando no se adapta a los esquemas 
conocidos, puede resultar sorprendente o incó
moda. 

En cuanto a la cronología de este tipo concre
to, puede fecharse, no por sí, sino gracias a otras 
piezas más significativas. Así en el caso de Atien
za (Guadalajara) y Tugugi (Granada) se les atri
buye un siglo III a. C ; por su parte Cabré al 
interpretar los materiales de la Osera de Avila, 
los califica de posthallsttáticos. 

Consideramos que esta cronología del s. III o 
«posthallsttática» puede encajar en el contexto 
que estudiamos, aunque su valor no es 
definitivo38. Si creemos interesante el hecho de 
que este tipo es sin duda asimilable a este período 
de la Edad del Hierro, ya que no se encuentra en 
época tardo-romana ni visigoda39. 

-Sector C. Se recuperan: tres clavos fragmen
tados, dos de cabeza rectangular y vastago estre
cho y largo y uno de cabeza redondeada. Estado 
de conservación regular (Vid. fig. 50, n.c 13, 14 y 
16). Una arandela de hierro, con sección plana, 
en el tamaño que reproducimos en la citada figu
ra 50, n.° 15. Por último un pequeño fragmento 
de mango de cuchillo que, a pesar de su reducido 
tamaño, encontramos paralelo entre los materia
les del Museo Numantino40, donde los ejempla
res completos muestran la hoja afalcatada. 

Decíamos al iniciar el trabajo, que se habían 
realizado análisis metalográficos para ver la com
posición química de alguna pieza. Se efectuaron 
éstos sobre dos piezas: una, en parte adecuada 
del bocado de caballo y otra en el cuchillo de 
hoja curva que formaba parte del ajuar de la Se
pultura 2. 

Los análisis han sido efectuados y valorados 
por Javier Fernández Carraquilla41 quien a la vis
ta de los resultados: 

38. Nos valemos de estudios realizados en los años 20 
y 30. Sabemos que se están volviendo a estudiar los materia
les de algunos lugares como la necrópolis de Las Cogotas 
por William S. KURTZ, dado el interés que tienen. Quizás 
estos estudios puedan modificar esas cronologías, aunque 
no los períodos culturales. 

39. CABALLERO ZOREDA, L. la necrópolis tardorro-
mana de Fuentes Preadas (Zamora), E. A. E., n.° 80, 1974. 

AURRECOECHEA, J. y otros. Nobiliario metálico del 
yacimiento ibero-romano de la Bienvenida, en la provincia 
de Ciudad Real, Oretum, n.° 2, 1986, pág. 263. 

40. MANRIQUE, M.' A. Instrumentos de hierro de 
Numancia. Ministerio de Cultura, 1980, fig. 13 y 14. 

41. Jefe del Laboratorio de Química de la Escuela 
Universitaria de Ingeniería Técnica Industrial. 
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Ref. cuchillo Ref. bocado caballo 
Sector B-1986 Sector B-1986 

Carbono % 0,79 1,01 
Manganeso % <0,01 <0,01 
Azufre % 0,045 0,023 
Fósforo % 0,965 0,078 
Resto: Hierro 

Considera que los materiales son acero de al
to contenido en carbono42. 

El conjunto de piezas metálicas analizadas, se 
caracterizan por ser tipos poco definidos, salvo el 
bocado de caballo, dificultando, como hemos se
ñalado, su identificación. A pesar de estos incon
venientes, ha quedado claro su adscripción al pe
ríodo protohistórico, coincidiendo con la valora
ción efectuada sobre el material cerámico. 

3.4. Restos Uticos 

En el conjunto de la excavación se han recu
perado solamente: una bolita de piedra, perfecta
mente redondeada, procedente del Sector A 
-(Vid. fig. 51, n.° 3)-, dos bolas, en el Sector C, 
que dado su tamaño y aspecto repiqueteado de 
su superficie, pudieron emplearse como percuto
res (Vid. fig. 51, n.° 1 y 2). 

Siete piezas líticas, en sílex de calidad medio
cre, en colores blanquecino-amarillentos, uno 
rosado y otro gris. 

Su análisis individualizado, con indicación de 
la procedencia se dan a continuación: 

Sector A: 
- Núcleo de sílex, color lechoso con pátina 

de rodamiento y oquedades y concrecio
nes. Calidad mala. Presenta más de un pla
no de percusión y huellas negativas de ex
tracción de lascas. Ejes tridimensionales: 
30 x 41 x 33 milímetros. 

- Raspador simple en extremo de lámina rota 
-sílex melado- (Vid. fig. 51, n.° 4). 

- Fragmento de lasca craquelada por cam
bios bruscos de temperatura, sin retoque ni 
señales de uso. 

- Lasquita de talón modificado por un lasca
do de adelgazamiento del bulbo. En el ex
tremo distal presenta retoque simple pro
fundo inverso. 

42. Conversando con él sobre estos resultados me di
cen que contrastan con los análisis que el mismo está reali
zando de materiales romanos procedentes de diferentes ya
cimientos navarros. Estos no tienen tanto azufre en su com
posición. Por tanto estas piezas de Sansol, con elevado con
tenido en azufre indican una tecnología menos avanzada, 
que cabe suponer anterior cronológicamente. 

- Fragmento de lasca de sílex melado, con 
denticulación en los bordes por retoques 
simples alternos. 

- Fragmento de lasca o lámina de sílex gris 
sin retoque ni huella de uso. 

Sector C: 
- Fragmento de lasca de sílex rosáceo con 

señales de repiqueteo, tal vez accidentales, 
procedente del Sector C. El resto se recu
pera en el Sector A. 

En superficie, fruto de prospección43 se reco
gieron varios fragmentos de molinos barquifor-
mes, completando con ellos la tipología de piezas 
elaboradas en distintos tipos de piedra en este 
lugar, que resulta, comparativamente a otros ma
teriales lo más pobre. 

3.5. Restos óseos 

Diferenciamos tras la recogida del material, 
los restos humanos de los animales, y fueron en
viados a los especialistas adecuados para su co
rrespondiente valoración. Los restos humanos, 
están en proceso de estudio, a cargo de la Dra. 
D.1 Concepción de la Rua, quien tras un rápido 
análisis, nos proporcionó algunos datos elemen
tales que resumimos a continuación. 

Proceden en su totalidad del Sector B. A pe
sar de lo fragmentado del material, han podido 
identificarse nueve individuos. De ellos, seis son 
adultos, dos mujeres y un varón. Los tres indivi
duos restantes son niños, subadultos. 

Su distribución es la siguiente: 
- Sep. 1 : mujer de unos 30 a 35 años, estatura 

1,58 m. 
- Sep. 2: varón, maduro, 50 años o más, esta

tura 1,66 m. 
- Sep. 3: pequeño fragmento de cráneo. 
- Sep. 4: niño de 10 a 12 años. 
- Sep. 5: se recogen esquirlas no identifica-

bles. 
- Sep. 6: sin restos humanos. 
- Sep. 7: inhumación doble con una mujer 

adulta, estatura entre 1,52 y 1,54 m. y un indivi
duo sub-adulto. 

- Sep. 8: un individuo adulto. 
- Entre la sep. 1 y 4: los restos de un indivi

duo sub-adulto, de una edad de 10 a 12 años. 
Es una muestra de población sana, de indivi

duos del ambos sexos y distintas edades, en la 
que se detecta alguna caries dental, alteración en 

43. Las prospecciones fueron realizadas por Javier 
Armendáriz, a quien agradecemos estos datos. 
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las vértebras lumbares del individuo de la sep. 2, 
así como dos individuos metópicos. Todo ello 
requiere un estudio más detallado que en breve 
esperamos disponer. 

El conjunto faunístico fue encomendado al 
Prof. P. Castaños, y su estudio y valoración po
demos verlo en las páginas siguientes. 

4. VALORACIÓN 

En las páginas precedentes se ha intentado 
exponer, con la mayor claridad posible, tanto el 
proceso de excavación como el análisis de los 
materiales recuperados. Resta explicitar su inter
pretación global, dar una explicación lógica a to
do ello. 

Los datos objetivos son los siguientes: consi
deramos que el sector A, es una zona de vivien
da, dada la aparición en él de dos o tres casas en 
planta. La recuperación de ocho enterramientos 
de inhumación individual en el sector B, motiva 
que lo denominemos zona de necrópolis. El sec
tor C no ha proporcionado datos suficientes co
mo para pensar en este espacio, intermedio entre 
A y B, como zona de vivienda. Suponemos que 
quizás pudo albergar alguna construcción ligera, 
soportada por postes de madera, como indican 
los hoyos encontrados. La aparición en él de una 
cruz excavada en la roca, junto a dos enterra
mientos indica la utilización posterior del lugar 
con finalidad funeraria. 

Expuestas así las cosas, no parece haber pro
blema mayor. Se trata, pues, de un poblado de 
extensión reducida, que se acomoda a la zona 
más llana del cerro. Entierran a sus muertos, in
humándolos en un lugar próximo a su vivienda, 
pero fuera del recinto, en el punto más elevado. 
En épocas recientes se efectúan otros enterra
mientos; en la actualidad sigue perdurando esa 
función, en el recinto de la antigua ermita de S. 
Zoilo. 

Aceptarlo así, plantea, sin embargo, no pocas 
dudas. La fundamental es que viene siendo admi
tido que el rito de enterramiento exclusivamente 
practicado durante el período protohistórico es 
el de la incineración. Y aquí nos encontramos 
con inhumaciones. Bien sabemos que pretender 
asimilar estas inhumacions al «habitat» localiza
do en el sector A puede ser rechazado en princi
pio y de entrada. De forma apriorística es fácil 
argumentar que, a lo insólito del caso, se suma el 
que éste se localiza junto al cementerio moderno; 
que es, como tal, un lugar de arraigada tradición 
funeraria; y que resulta razonable que se haya 
producido una intrusión de restos en un momen
to posterior. 

Pero frente a estos argumentos que se man

tienen únicamente por el hecho de que, hasta 
hoy, no se conocían inhumaciones en época pro-
tohistórica, podemos contestar que eso puede ser 
así, mientras la evidencia arqueológica no de
muestre lo contrario. 

Cuando se analizan los enterramientos de 
Sansol, no debe perderse de vista el hecho de que 
su situación geográfica - a l l km. al oeste de 
Pamplona-, lo convierte junto con Leguin, en el 
yacimiento más septentrional de Navarra. Hasta 
ahora se habían estudiado poblados y necrópolis, 
en la Ribera, a corta distancia del Ebro, a su vez, 
vía fundamental para transmitir influencias cul
turales originadas en Centro Europa. Entre estas 
influencias culturales, llega el rito de la incinera
ción. Pero si se entiende fácilmente la asimilación 
de este ritual en zonas próximas a la vía natural 
de penetración, esas influencias pueden perder 
fuerza al alejarse del punto de difusión; y no es 
extraño entender que en la cuenca de Pamplona, 
con posibles influencias de la montaña, zona dol-
ménica, quede un reducto en el que se mantiene 
la perduración del rito anterior: la inhumación. 

En los estudios referidos al momento pro
tohistórico es casi un lugar común la referencia a 
dos vías naturales de entrada para las denomina
das «invasiones centroeuropeas». De hecho, po
cas dudas se plantean con los Pirineos Orienta
les. Pero la que hoy conocemos como Navarra 
-en los Occidentales- tendría que haber sido ló
gica receptora de tales gentes en una proporción 
que no avala el propio número de los yacimien
tos. Y así es evidente el desequilibrio estadístico 
tanto de lugares de asentamiento como de necró
polis de incineración, entre las áreas catalana y 
navarra. 

Las prospecciones realizadas hasta el mo
mento en la zona de la Montaña de Navarra han 
puesto de manifiesto gran número de lugares que 
corresponden exclusivamente a enterramientos, 
de modo genérico conocidos como «megalíti-
cos», en los que se combina la práctica de ambos 
ritos. 

El yacimiento de habitación protohistórica 
más septentrional y próximo a la cadena pirenai
ca es precisamente el de Sansol, junto a Leguin, 
en el término de Echauri. De modo que si real
mente hubo penetración de gentes celtas a través 
de los Pirineos Occidentales, los vestigios de sus 
asentamientos no se llegan a encontrar antes de 
alcanzar la Zona Media, en la Cuenca de Pam
plona. Es el solar de los vascones, a cuyas cos
tumbres arraigadas y un tanto bárbaras hicieron 
alusión los escritores romanos. Ello facilita com
prender la perduración, en esta zona geográfica, 
del rito de la inhumación. 

En los años cuarenta Blas Taracena, tras dila
tadas jornadas de trabajo con apertura de nume-
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rosas catas en el ámbito de Echauri, llegó a la 
conclusión de que en los lugares de Santo Tomás 
y de Leguin Chiqui se practicó el ritual de la 
inhumación. Consciente de lo que tal hipótesis 
suponía, llegó a afirmar sin embargo que los da
tos en este sentido recogidos «vienen a confirmar 
la vehemente sospecha de su sincronismo con los 
poblados»44. Cuando años más tarde revisé esta 
zona obtuve la misma impresión; y así lo publi
qué en 1977. 

Pero la supuesta adscripción cronológica de 
esta necrópolis al período protohistórico, viene 
avalada, no por las consideraciones de carácter 
histórico-geográfico que hemos señalado, sino 
por los datos proporcionados por los materiales, 
a continuación resumidos. 

Se cuenta por un lado con el ajuar de la Sepul
tura 2: entre las piezas destaca un pequeño puñal 
cuyo paralelo morfológico se halla en la necró
polis de incineración de Landatxo (Álava) y La 
Osera (Avila). Tenemos pues un elemento del 
ajuar de esta época, pero en un contexto de inhu
mación. Otro tanto ocurre con el bocado de ca
ballo, próximo a la Sepultura 6, junto al animal, 
que nos permite de nuevo comprobar, dada su 
morfología -camas rectas y embocadura rígida-
se trata de un elemento típico en los enterramien
tos protohistó ricos. 

Por otra parte, el análisis químico efectuado 
sobre el cuchillo de la Sepultura 2 y el freno de 
caballo, demuestra un alto contenido en azufre, 
elemento que en los materiales romanos analiza
dos, es claramente más bajo. Ello indica que las 
piezas que estudiamos, fueron hechas con una 
tecnología menos avanzada. No es demasiado 
arriesgado suponer que son anteriores, por tanto, 
al período romano. 

Del estudio detallado de los restos de anima
les domésticos se deduce, entre otras considera
ciones, que los ejemplares, configuraban una ca
bana cuya altura desde la cruz, era inferior a la 
que los mismos habían de alcanzar en época ro
mana. El Prof. Castaños considera que no hay 
duda en su adscripción cronológica al período 
protohistórico. 

Al analizar la producción cerámica, hemos 
destacado los aspectos arcaicos de la misma, así 
como la escasa presencia del vaso de cuello cilin
drico. Estos datos, demuestran una vez más, tan
to la perduración de las costumbres como la len
titud en la asimilación de nuevos modelos. 

Falta en este estudio el resultado que nos pro
porcione el análisis del C 14 efectuado en los 

44. TARACENA-VÁZQUEZ DE PARGA. Una prospec
ción en los poblados de Echauri. Excavaciones en Navarra I 
(1942-1946). Pamplona 1947, pág. 50. 

restos óseos del enterramiento n.° 2. De todos 
modos no creemos que tal prueba sea definitoria, 
ya que, de momento los resultados que vienen 
siendo obtenidos para esta época ofrecen muchas 
dudas. 

Con lo hasta aquí dicho y una vez razonado 
el criterio del sincronismo de la necrópolis con el 
poblado, únicamente resta destacar las peculiari
dades de la estación. 

Hemos visto que el emplazamiento de San-
sol, suavemente elevado respecto a su entorno, 
estuvo protegido en todo su perímetro por po
tente muro o agreste roca. 

Las viviendas contiguas se apiñan y acomo
dan en la parte más baja y llana del cerro. Apoya
das sobre la roca natural, que presenta fuertes 
desniveles, obligan a los muros a adaptarse a 
ellos. 

El alzado se efectuó, en el primer tramo con 
piedra. Cortada en módulos irregulares, y dis
puesta en un espesor de unos 50 cms. Esta an
chura da cabida a tres piedras, dos forman las 
caras exteriores y otra queda en el interior. No se 
emplea argamasa alguna, sino que unidas a canto 
seco, se calzan, cuando así lo requieren con pe
queños ripios. 

La recuperación de algunos fragmentos de 
adobes hace suponer que para el resto del alzado 
se empleó este material; y para la techumbre, 
ramas. 

La planta de cada vivienda ocupa un espacio 
aproximado de 11 x 3 mts. Si la hubo, no se 
conserva división interna. Indicios de hogar y 
restos de asentamiento de poste, son los únicos 
datos conservados en su interior. El acceso se 
efectuaba por un vano de 50 cms. que se abría 
por el lado corto, orientado al Este. 

Vemos como su aspecto urbanístico respon
de, con las adaptaciones propias al medio, al mo
do de hacerlo en los poblados protohistóricos de 
la Ribera, presentando mayores semejanzas con 
el de El Castillar, ya que en él se utiliza también 
la piedra. 

Respecto a sus modos de vida podemos decir 
que practicaron, como es habitual, una economía 
mixta: agrícola-ganadera, bien argumentada en el 
estudio que sobre los restos de la fauna del lugar 
hace, en estas páginas, el Prof. Castaños. 

Otras actividades de carácter artesanal y co
mercial completarían sus ocupaciones. Entre las 
primeras destaca, por su importancia numérica, 
la producción cerámica cuyas peculiaridades téc
nicas, formales y decorativas le imprimen un se
llo original. La presencia de algunas piezas metá
licas nos indica una cierta actividad comercial, ya 
que la estructura del poblado no permite suponer 
que sea una producción local. En menor propor-
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ción trabajaron el hueso, como lo demuestra el 
hallazgo del colmillo de jabalí perforado. 

Todos estos rasgos descritos someramente, 
son los que diferencian unos lugares de otros. 
Los que nos demuestran una vez más, que hay 
que tener cuidado al generalizar. Cada poblado 
resolvía sus necesidades, adecuando para ello sus 
casas y enseres. Esto les hacía diferentes a los 
demás. 

Al margen de estas notas originales, su pro
ducción y comportamiento tenían sentido dentro 
de una cultura más o menos arraigada, de la que 
tomaban y adaptaban lo que les resultaba más 
adecuado. 

Pamplona - Junio 1988 
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PAMPLONA 

SANSOL 

Figura 1 
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Figura 2 
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Figura 4 
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Figura 5 
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Figura 6 
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Figura 7 
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Figura 8 
Sector A. Común romana. 
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Figura 9 
Sector A. Cerámica vulgar. 
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Figura 11 
Sector A. Celtibérica. 
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Figura 12 
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Figura 13 
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Figura 14 
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Figura 15 
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Figura 16 
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Figura 17 
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Figura 18 
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Figura 19 
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Figura 20 
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Figura 21 
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Figura 22 
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Figura 23 
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Figura 24 
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Figura 25 
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Figura 26 
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Figura 27 
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Figura 28 
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Figura 29 
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Figura 30 
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Figura 31 
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Figura 32 
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Figura 33 
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Figura 34 
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Figura 35 
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Figura 36 
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Figura 37 
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Figura 38 
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Figura 39 
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Figura 40 
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Figura 41 
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Figura 42 
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Figura 43 
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Figura 44 
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Figura 45 
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Figura 46 



206 AMPARO CASTIELLA RODRIGUEZ 

Figura 47 
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Figura 48 
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Figura 49 
Zanja 14. 
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Figura 50 
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Figura 51 
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Lámina I 
1.-Aspecto del cerro de Sansol desde el Este. 
2.-Vista general del Sector B. 
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Lámina II 
1.-Vista general del Sector A. Al fondo la antigua ermita de San Zoilo. 
2.-Colmillo de jabalí con perforación, procede del Sector A. 
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Lámina III 
l.-Sector A, aspecto de las casas l y 2, vistas desde el Este. Al fondo los Sectores B y C. 
2.-Casas 1 y 2 vistas desde el Oeste. 
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Lámina IV 
1 y 2.-Detalles de la concentración de vasijas en las zonas A y B. 
3 y 4.-Longitud total del muro b, obsérvese el desnivel de la roca y cómo se adapta a él. 
5 y 6-Aspecto de la estructura circular en el muro C. 



Lámina V 
1 y 2.-Detalles del esqueleto de caballo. 
3.-Aspecto del enterramiento 4. 
4.-Aspecto del enterramiento 7. 
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Lámina VI 
1.-Disposición de las sepulturas 1 y 4, en el ángulo A de la cuadrícula. 
2.-Sepultura 2, detalle del puñal junto a la cadera. 
3 y 4.-Aspectos de las sepulturas 5 y 8. 
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Lámina VII 
1 y 2.-Sector C, zanja 13. Detalle del enterramiento 1. 
3.-Aspecto de la cruz excavada en la roca y restos junto a ella del enterramiento. 
4, 5 y 6.-Zanja 14. Disposición en la que se encuentran los hoyos. 
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Lámina VIII 
Muestreo de cerámica manufacturada procedente de Sansol. 
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Lámina IX 
Muestreo de cerámica torneada y manufacturada procedente de Sansol. Obsérvese el estado de fragmentación en que se 
encuentra. 
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Lámina X 
Algunas de las piezas metálicas recuperadas. 


